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La Concupiscencia es un amor desordenado de nos­
otros mismos: una propensión del alma á lo malo, y 
á los deleytes que sc gozan con los sentidos; una in­
versión, y trastorno de aquel orden primitivo en que 
habia Dios criado al hombre, según el qual, tapar­
te interior debia estar obediente á la superior; esto 
cs, que el apetito sensitivo que le fue dado para ape­
tecer lo necesario para la vida, debia permanecer suje­
to á la voluntad, y á la razón. Obscurecida esta por 
ci pecado de Adán, empezó la'tiranía de les sentidos* 
y pasiones, que también sentimos sus hijos. El alma 
"luchas veces, á -/ista de los objetos que irritan la 
concupiscencia, padece movimientos, y deseos pelí-^ 
grosos, que se anticipan á la razón, y aun causa en el 
cuerpo ciertos efectos que le agitan sin consentimiento 
de la voluntad. Por mas que hagamos, nunca podreP 
mos arrojar del corazón este enemigo; pero estamos 
obligados á velar, combatir, y alcanzar victorias con--
tra sus perversas astucias, y sugestiones para conseguir 
^1 premio eterno. Por eso se llama guerra perpetua la 
^»da del hombre en este lugar de miserias; y todos 


